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Palabra» de presentación

Unos pocos hombres, obcecados tal vez por un mal ensueño de 
Renán, creyeron que el progreso de la ciencia les había hecho poseedo­
res de armas y medios de destrucción de los cuales sólo ellos tenían 
el secreto y el uso, y tan potentes, como para fulminar sin defensa 
posible a quienes les resistieran, y que, de ese modo, podrían hacer­
se árbitros, no sólo de la soberanía de sus pueblos, sino de la de to­
dos los de la tierra.

Tan crueles, tan terribles y encarnizadas fueron las persecucio­
nes, que muchos hombres tuvieron que abandonar familia, hogar, 
bienes, patria y todo, para no ser triturados bajo las orugas de los 
tanques; ametralladoras como delincuentes o simplemente pasados a 
cuchillo, por el solo crimen de amar la libertad, de creer que sin ella 
no puede ser feliz un hombre en este mundo, ni establecerse una ver­
dadera hermandad entre los pueblos y los hombres, hoy tan cerca­
nos unos de otros, sin que los diferencien zonas, razas, creencias, o 
consideraciones de ningún género.

A este doloroso acontecimiento debemos tal vez, así como a los 
nobles empeños de nuestro más grande gobernante, que, como pren­
das salvadas de un enorme naufragio, hayan llegado a nuestras pla­
yas en busca de tranquilidad para sus espíritus y de ambiente para 
sus ideas, hombres de verdadero valer y, entre ellos, mayormente, es­
pañoles, quienes, ni aún tras los muros sagrados de las Universidades, 
pudieron encontrar en su tierra, garantías para sus derechos y respe­
to para su sabiduría y probidad.

Feliz oportunidad ha sido ésta para que fuesen restablecidos 
vínculos que quedaron, si no rotos, al menos muy relajados, entre 
la más antigua provincia española en América, y la madre patria, 
cuando terminado el período de la Anexión, fueron derogados, en 
6 de agosto de 1865, los Códigos españoles, para darle vigencia, y 
en francés otra vez, a los Códigos franceses de la Restauración.

Es así como, con un entusiasmo y amor del todo plausibles, 
han vuelto a sentar cátedra en esta vieja casa de estudios, los descen­
dientes de aquellos que, varios siglos ha, abrieron sus puertas a to­
dos los conocimientos; le dieron lustre hasta convertirla en proge- 
nitora de muchas de América, y tanta vida, que ha podido sobrevivir 
a las muchas penalidades que han abrumado su existencia.



Ha sido de tal magnitud la obra de los maestros españoles, que 
me he preguntado, por qué hemos estado, durante tanto tiempo tan 
lejos de España; y si no fue un grave error, abandonar las leyes y 
códigos españoles que eran, indudablemente, los más en armonía con 
el genio, la educación y costumbres que nos legaron los descubrido­
res y colonizadores españoles.

Muchos profesores y de los más notables, han ocupado la vie­
ja cátedra de Santo Tomás de Aquino, y hoy la ocupará uno más.

Este, en Murcia tuvo su cuna, y de la Universidad de Madrid 
la licenciatura y el doctorado en Derecho.

Premios le han otorgado Academias y Universidades y le cuen­
ta entre sus profesores más ilustres la de Murcia, en la cual ejerció 
el Decanato y la Vice-Rectoría.

Su palabra docta ha encontrado favorable acogida en importan­
tes libros y revistas científicos, y ha sido escuchada con respeto «n 
varios Congresos Internacionales de Derecho Penal, como los de Ma­
drid en 1913, de París en 1931 y de Palermo en 1933, así como en 
varias Universidades de éste y del Viejo Continente.

Político, sus conciudadanos le eligieron Diputado a Cortes en 
dos ocasiones; Ministro de Justicia y Agricultura; comisionado para 
la redacción de la Constitución de la República Española, así como 
para el desempeño de otras no menos importantes funciones públicas.

Este notable español, especialista en asuntos penales, es el Doc­
tor don Mariano Ruiz Funes, a quien tengo el honor, no de presen­
tároslo porque ya por sus obras le conocéis, sino de cederle la pala­
bra, a fin de que inicie el cursillo que, sobre el interesante tema por 
él intitulado, “Algunos problemas de] testimonio“, va a iniciar esta 
noche, para contribuir así al mejor entendimiento de esta parte de 
nuestro Derecho Procesal Penal y hacer más firmes nuestras relacio­
nes con la España republicana y libre.

LEONCIO RAMOS 
Catedrático de la Facultad de Derecho

Untoeriidad de Santo Domingo
Octubre 29. 1945



Tipos y clase de testigos





Llegar a vuestra ciudad y sentirse rodeado ense­
guida de un ambiente cordial como si se tratara de 
viejos amigos es el milagro que ha sabido realizar 
vuestra cortesía. El Profesor Ramos me ha presenta­
do con unas palabras emocionadas. Yo soy uno más 
de esa jerarquía universitaria española que representa 
a una organización pedagógica que había llégatelo a su 
madurez y que hoy anda dispersa por el mundo. So­
mos una especie de profesores ambulantes que hemos 
tenido la suerte de encontrarnos en América, y de ser 
acogidos por estas Universidades y debo decir que en 
ellas nos hallamos como en nuestra propia patria. La 
gloria de España es preferentemente la de ser humana y 
universal. Estamos aquí, están mis colegas españoles.

La comunidad de la lengua es el vínculo más fuer­
te, un vínculo que no es sólo emocional, sino intelec­
tual. A mí me place y me produce una emoción ine­
fable evocar a España con la siguiente frase del diplo­
mático mexicano Luis Quintanilla: "Que viva España 
para que América no muera".

Ahora con vuestro permiso vamos a emprender 
una tarea que va a durar varios días. Quiero hablar de 
"Algunos problemas del testimonio".

Debo principalmente declarar que estos temas son 
un poco áridos. Esto diría alguien que es curarse en 
salud. Efectivamente así es. Por lo tanto si estas lee- 
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ciones, que no vengo a enseñar puesto que las conocéis, 
tienen en sí una nota monótona, se deben a mí en ma­
nera especial y al tema propiamente.

En el Congreso de Antropología Criminal celebra­
do en Turín en el 1906, una gran figura de esta 
ciencia, el Profesor Van Hamel evocó a Beccaria y 
Lombroso, y dijo que el primero enseñó al hombre a 
conocer a la justicia, el segundo a la justicia a conocer 
al hombre. En la aplicación de la justicia actúa decisi­
vamente el factor humano; los jueces que la adminis­
tran, los defensores, el ministerio público, los testigos. 
Hay que conocer a todos los que intervienen a diario 
en este drama.

Esta noche vengo a tratar el primero de los te­
mas de este cursillo, el de los “Tipos y clases de testi­
gos”. Hay un principio general sobre esta prueba del 
testimonio.

Se puede construir una doctrina, se puede elabo­
rar desde una posición abstracta, pero con los testigos 
no hay el testimonio, hay el testigo.

¿Cómo son los testigos? Los testigos son hombres 
con todas las características del medio, teniendo una 
psicología humana con diferencias de caracteres que 
hacen que varíe el hecho, y además la personalidad del 
narrador que narra el hecho que percibe al través de 
su personalidad.

Los testigos se han considerado como el factor 
esencial de toda decisición judicial, son sus ojos y oídos, 
pero a base de la psicología es imperativa una gran cau­
tela en la estimación de los testimonios, ya que como 
productos humanos no reflejan nunca exactamente la 
realidad, la cual aparece coloreada siempre por elemen­
tos subjetivos. Por su personalidad el narrador narra 
el hecho ante la justicia con deformaciones. Eviden­
temente no puede hablarse del testigo abstracto sino 
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del testigo concreto que viene a relatar un hecho ante 
la justicia.

Hechos en que se reflejan a causa del conocimien­
to de los hombres sus diferencias de medio, su psicolo­
gía individual, que dejan sentir su peso sobre el testi­
monio. Pero el testimonio es un hecho del mundo ex­
terior y lo refiere un sujeto que, lo ha archivado, y 
viene luego a recordarlo a la justicia. Evidentemente 
que es obligado en primer término relacionarlo con las 
características que posee el sujeto.

Cada ser humano tiene una facultad de percibir 
distinta, pero hay luego diversas modalidades que va­
rían de un testigo a otro. Además el testigo ha perci­
bido, ha archivado y reproduce. El testigo necesita evo­
car y recordar, mediante la narración de los hechos que 
ha presenciado, la huella que han dejado en él. De un 
modo u otro determina el hecho su manera de ser indi­
vidual.

Benussi dice que en cada testimonio hay que dis­
tinguir tres factores: el sujeto, su relación con el testi­
monio y el objeto de éste. A base de estos principios 
generales nuestro interés se dirige a enfocar el proble­
ma de las clases de testigos. Cada tipo de testigo tie­
ne pues un modo especial de relatar el hecho a su ma­
nera.

Las clases de testigos varían, pues, en relación 
con el sujeto que percibe y con la narración del hecho 
percibido. Se ha hecho una larga enumeración de dis­
tintos conceptos susceptibles de ser reducidos a un co­
mún denominador, que descomponen los testigos en­
cargados de recomponer los hechos presenciados.

En el sujeto del testimonio hay que tener en cuen­
ta sus peculiares aptitudes sensoriales. En unos pre­
domina determinado sentido, mientras la percepción es 
deficiente en otros. Además, es muy humana la ten­
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dencia a compensar los fallos de la atención o del re­
cuerdo con añadidos imaginarios.

Hay además en relación con el hecho otros tipos 
de testigos, uno de ellos es el testigo fantástico, es de­
cir, que tiende a crear con el hecho.

El pesimismo y el optimismo del testigo se ve en 
el acto, porque valoran bien o mal del hecho cuando 
reproduce la realidad. Hay en efecto el testigo realis­
ta que tiende a reproducir el hecho con la mayor exac­
titud. Hay personas que tienen más aptitud para ver y 
personas que tienen más aptitud para oír. En una pa­
labra, que tienen el predominio de un sentido sobre los 
demás. La disposición de los caracteres se nota en se­
guida.

En el interrogatorio se trata de que el testigo reve­
le los hechos que ha presenciado, esto es singularmente 
peligroso, porque se van introduciendo una serie de su­
gestiones y el testigo se sugestiona inconscientemente. 
Por esto en el testimonio hay distintas categorías de tes­
tigos. El testigo escrupuloso que posee la preocupa­
ción del dato exacto, generalmente tiene la capacidad 
de seleccionar el dato respondiendo a la importancia 
del dato real. Es evidente que el mejor testigo es el 
que da el dato real, esta es la colaboración más eficaz 
que puede prestar a la justicia.

Pero como decimos al comienzo, hay un factor 
personal. En este factor personal influyen la inteligen­
cia del testigo y el elemento emocional, es decir, el sen­
timiento. Estos factores revelan la personalidad del 
testigo. Hay testigos violentos, idealistas, interpreta­
dores, inventores y armónicos. Otra división de acuer­
do con el carácter de la narración: enumerativos, cons­
tructivos, interpretadores, imaginativos.

Hay que tener en cuenta el efecto que produce en 
las distintas clases de testigos presenciar ciertos hechos 
y reaccionar ante ellos conforme a su peculiar estruc-



ALGUNOS PROBLEMAS DEL TESTIMONIO 15

tura psicológica. El proceso penal tiene un carácter 
eminentemente psicológico. A la actuación judicial 
se suma la acción pública, la del acusador privado y la 
de la defensa, y todos ejercen presión sobre la declara­
ción del testigo que se encuentra bloqueado por fuerzas 
divergentes.

La verdad se deforma también por otras razones 
y esto da lugar a otras clases de testigos. Se ha habla­
do de los testigos que inconscientemente alteran la ver­
dad por sentir la presión mayor o menor de la justicia.

Se trata de una serie de principios generales, pero 
los más interesante son los distintos tipos de testigos que 
reaccionan ante una actividad secundaria.

Hay en la Alemania de Hitler un momento sin­
gularmente curioso en las persecuciones llevadas a efec­
to contra la Iglesia Católica. Uno de sus episodios son 
los procesos de Coblenza, enjuiciamientos en masa 
contra educadores católicos, acusados de atentar con­
tra el pudor de sus alumnos. Los testigos son los pro­
pios alumnos. Lo curioso de estos procesos es que es­
tos niños emplean términos extraídos de los más puros 
conceptos académicos, con tal preocupación de pure­
za en un lenguaje que no puede comprender, que in­
mediatamente se percibe que se trata de testimonios 
falsos. En efecto, esta es una de las maneras de des­
cubrir al testigo, pues puede expresar el dato, pero no 
sabe emplear los términos.

Los testigos interpretadores son aquellos que no 
perciben los detalles; estas personas relatan un hecho 
que han presenciado, pero no pueden recordar los de­
talles de este hecho.

Hay testigos emocionales. Es justo decir que to­
dos los testigos son emocionales en el momento de de­
poner ante la justicia, pero estos testigos 
emocionan de un modo especial, 
testigos prolijos en los detalles. En 
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nio rural es prolijo, porque precisamente la inteligen­
cia del testigo le incapacita para seleccionar los detalles.

El testimonio erudito es, al contrario, el que tra­
ta de reproducir con más detalles el hecho. Estos tes­
tigos imaginativos son los peores, porque crean.

Hay testigos inventores, es decir, fabulativos, que 
aportan datos que no tienen nada que ver con la rea­
lidad.

Se ha hecho otra clasificación de los tipos de tes­
tigos según la calidad de la narración y según como es 
narrada.

Hay testigos enumerativos que relatan perfecta­
mente un asunto, pues se limitan a ofrecer los hechos.

Hay otros que tienen la preocupación de ordenar 
los hechos que reproducen, por tener mala memoria.

Hay testigos imaginativos que inventan los he­
chos.

Los factores subjetivos del testimonio pueden pro­
venir de tres elementos: el carácter del testigo, de la 
profesión o del medio social.

El factor específico varía el carácter del testigo. 
El tipo profesional con sus deformaciones qué se pro­
yectan sobre todos los actos de su vida y el medio so­
cial, determinan sobre todo la dirección y la corrección 
del testimonio.

En uno de los más interesantes experimentos de 
María Zillig, basado en testimonios infantiles, ha lle­
gado a establecer una clasificación de los testigos. En 
las experiencias practicadas, fué señalando los diversos 
testigos cuya diversidad se acusó en cada uno’, al repro­
ducir un relato especial que les fué sugerido.

Encontró dos clases de testigos, el testigo constan­
te y el testigo inconstante o variable. El testigo cons­
tante es el que siempre repite lo mismo y el inconstan­
te es el que cambia en cada declaración. En efecto, en 
una de las pruebas citadas en que el testigo reitera la
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reproducción, hubo testigos que repetían la misma de­
claración, pero otros la variaban creando lo que po­
dríamos llamar nuevas condiciones. Hay otros que 
luego de sucesivas declaraciones, iban alterando de tal 
forma su testimonio que llegaba el momento en que ma­
nifestaban no saber nada del hecho.

En relación con el proceso, hay que referirse a 
los dos tipos del mismo, el oral y el escrito. Todos estos 
caracteres de los testigos valen más para el proceso 
oral que para el escrito. En el proceso oral el testigo 
manifiesta, bien por el procedimiento de la narración, 
bien por el procedimiento del interrogatorio, los hechos 
que presenció. En segundo lugar, hay que referirse al 
proceso penal, donde para aplicar la justicia se utiliza 
preferentemente la prueba de testigos.

El proceso penal es el más peligroso, puesto que 
la interrogación introduce un conjunto de sugestiones 
en el ánimo del testigo, que lo llevan a la distorsión o 
alteración de los hechos. El testigo, obligado en esta 
circunstancia, se encuentra con una serie de elementos 
contradictorios que quiere utilizar. Hemos de consi­
derar la psicología del que juzga y del jurado que ha de 
decidir la suerte del acusado.

El fiscal, el acusador privado y el defensor defien­
den de ordinario posiciones contradictorias y tienden a 
deformar los testimonios de acuerdo con su interés pro­
fesional.

Los testigos de visu y de auditu deponen de dis­
tinta manera. Hay alteraciones esenciales entre las de­
claraciones de la instrucción y las del juicio oral. Todo 
ello afecta profundamente al crédito de los testigos e 
influye en la escrupulosidad de la justicia. La protec­
ción de los bienes jurídicos más importantes y los im­
perativos de la defensa social, no pueden fundarse ex­
clusivamente sobre esta prueba deleznable.





El testimonio en los juristas, en los 
historiadores y en los psicólogos





El TEMA de la conferencia de hoy pudiera titularse 
’Antecedentes de los estudios modernos sobre el testi­

monio”. Estos antecedentes se hallan en los historia­
dores, en los juristas y en los psicólogos.

El testimonio había sido hasta hace poco tiempo 
una institución indiscutida al igual que otras muchas. 
El testimonio comenzó a discutirse cuando se conocie­
ron sus defectos.

Entre los romanos el testimonio está recubierto 
con una fórmula religiosa, el juramento; esto es meta­
física, religión, pero no psicología.

El estudio del testimonio lo hicieron los historia­
dores. Los primeros estudios sobre el testimonio pro­
ceden de ellos, desde un punto de vista crítico, en oca­
sión del examen del problema de la tradición oral y de 
los documentos como fuentes de la historia y de su va­
lor y autoridad. En relación con el testimonio históri­
co Langlois y Seignobos han precisado que no es el he­
cho ni la impresión que ha producido en el testigo lo 
que se recoge en la tradición oral en el documento, sino 
un signo convencional de esa impresión. La huella psi­
cológica, resulta por lo tanto, puramente simbólica. El 
testigo que refiere lo que ha visto y le da subsistencia 
indeleble en el documento es un observador y un testi­
monio una observación. Pero de hecho el testimonio 
histórico difiere considerablemente en la observación 
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científica. El observador de esta clase opera de acuer­
do con reglas fijas y precisas y escribe en un lenguaje 
riguroso y concreto, usando una terminología tradicio­
nalmente consagrada. Por el contrario, el testigo ob­
serva sin sujeción a método alguno y se produce en 
un lenguaje libre, ignorándose, por lo demás, cuáles 
son las precauciones que ha podido observar en servi­
cio de la reproducción veraz de los hechos que relata.

Los mismos autores señalan como una anomalía 
de los historiadores la que llaman “enfermedad de la 
inexactitud”, especie de daltonismo de los hechos, en 
que la tendencia a cometer errores, que es normal, se 
agudiza patológicamente. Según Langlois y Seignobos. 
tales anomalías pueden ser asociadas a la debilidad de 
la atención y de la excesiva actividad de la imaginación 
involuntaria o subconsciente, que la voluntad del su­
jeto, flotante o poco firme, no vigila de un modo sufi­
ciente. La imaginación involuntaria se introduce en 
las operaciones intelectuales para falsearlas, llena con 
conjeturas los vacíos de la memoria, atenúa los hechos 
reales o los confunde con lo que es pura invención. Es 
un relato aproximado de los sucesos. Estos conceptos 
son un precedente interesante de las modernas inves­
tigaciones sobre la psicología del testimonio y fueron ex­
puestos por los dos historiadores franceses en su obra 
Introduction aux études historiques, publicada en 1897. 
Son los más destacados precursores de los estudios ac­
tuales sobre el tema.

Por lo que se refiere a la tradición, los mismos 
Langlois y Seignobos se cuidan de advertir que cual­
quier afirmación de segunda mano tiene sólo valor en 
la medida en que reproduce su fuente, y cuanto añade 
a ella constituye una alteración que debe ser eliminada.

Las fuentes intermedias valen sólo como copias 
de la afirmación original, que brotó directamente en 
una observación. La crítica tiene necesidad de saber si 
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esas transmisiones sucesivas han conservado o altera­
do la primitiva afirmación y, sobre todo, si la tradición 
recogida en el documento ha sido escrita u oral. La es­
critura fija la afirmación y presta fidelidad de su trans­
misión. La oralidad, por el contrario, sigue siendo una 
impresión sujeta a alterarse dentro de la memoria del 
mismo observador como su mezcla con otras impresio­
nes. Al pasar por intermediarios, de boca en boca, se 
alteran en cada uno de sus tránsitos y como esas alte­
raciones se producen por los más variados motivos no 
es posible calcularlas ni enmendarlas. La alteración 
es mucho menor cuando las impresiones se producen 
en forma regular y chocante, como ocurre con los ver­
sos, con las máximas o con los proverbios.

En la gran elaboración de la historia, al igual que 
en otros procesos de menor importancia, hay testigos 
falsos, testigos de atención débil, testigos que embro­
llan los hechos, según la observación de Albert Sorel, 
el historiador napoleónico.

El observador científico que posee una prepara­
ción adecuada, es también un ser humano. Pero natu­
ralmente que su testimonio está menos afectado por 
las emociones o por las pasiones.

El observador científico observa con medida y con 
método, pero el testigo no. El testigo no toma precau­
ción alguna. El observador científico recoge los he­
chos en una forma clara y precisa.

Bentham fué el primero, cronológica e intelectual­
mente, que se ocupó de los problemas del testimonio. 
Este autor habla de la aritmética de la certidumbre y 
trata de establecer una ciencia que denomina “testigo- 
nometría”. Esta medida fué iniciada por los juristas ro­
manos, cuando fijaban el número de testigos para dife­
rentes procesos.

Según Bacón, “los testimonios no se cuentan, sino 
se pesan”. Bentham dice que hay que examinar el testi­
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go, pero no al testigo en general, sino el testigo concre­
to que concurre a declarar.

En todo testigo hay que considerar los siguientes 
factores: las disposiciones morales del testigo, la ve­
racidad, la temeridad y la negligencia, después de ana­
lizar estas nociones en su aspecto doctrinal. Esta es 
una doctrina que tuvo su origen en los juristas antes 
que en los psicólogos, con la característica de que en 
los juristas no ha sido doctrina, sino intuición.

Mittermaier funda la credibilidad del testimonio en 
la capacidad de atención del testigo; y en el tiempo 
transcurrido entre el hecho y su narración. Exige co­
mo garantías del testimonio el juramento del testigo, 
la admonición al mismo para que se produzca con ver­
dad, y la publicidad de su declaración. Presume en 
principio, y juris tantum, que los testimonios son ve­
races.

Carrara determina como requisitos esenciales del 
testimonio el número de los testigos y la coincidencia 
entre sus declaraciones.

Lombroso da un relieve especial a la verosimilitud 
de los datos de las deposiciones; y Ferri, a la moralidad 
de los declarantes.

En el Congreso de Antropología Criminal de Tu- 
rín (1906), un penalista clásico, Brusa, presentó un 
trabajo sobre el testimonio, en el que afirmó lo escaso 
de su credibilidad, las limitaciones probatorias que de­
ben afectarlo y las reglas en que ha de fundarse el va­
lor otorgado al mismo. En una discusión a que este 
trabajo dió lugar, intervino Prins, que expuso sutiles 
ideas sobre las relaciones entre los jueces y los testi­
gos; Charpentier, que refirió su experiencia como testi­
go de un suicidio, con la circunstancia de que, al tratar 
de evocarlo, se sintió atacado de amnesia retrógrada; 
Ottolenghi, que discurrió sobre el testimonio patoló­
gico, que no es solo el de los testigos enfermos, sino el 
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que contiene errores o graves defectos; y Claparéde, que 
que refirió su interesante casusística sobre el problema 
del objeto del testimonio.

El mejor material para el estudio de los problemas 
del testimonio, lo han aportado los psiquiatras, con las 
declaraciones de los enfermos mentales; y junto a los 
datos de los psiquiatras, están los de la psicología expe­
rimental, que aporta las experiencias de la medida del 
psiquismo humano, y también los de la psicología ju­
dicial, a la cual se le ha querido dar una exagerada au­
tonomía, pero que no es más que un capítulo de la psi­
cología aplicada.

Binet ha estudiado, valiéndose de tests, la calidad 
y veracidad de los testimonios, concluyendo que a me­
dida que se profundiza en el análisis de un suceso, au­
mentan las lagunas y los errores de memoria.

Stern funda en 1903 una Revista, exclusivamen­
te dedicada a la psicología y crítica del testimonio, que 
dirige con Lipmann desde 1908. En ella se publican in­
teresantes trabajos. Los elementos que les sirven de 
base son:

a) Experiencias y análisis psicológicos, relativos 
al testimonio;

b) Observaciones clínicas sobre el testimonio de 
enfermos mentales;

c) Exámenes médico-psicológicos de testigos;
d) Estudio de pruebas testificales aportadas en 

juicio. Tales elementos de trabajo sirven también pa­
la importante obra de Stern sobre la psicología del tes­
timonio.

Un jurista como Altavilla, recoge, como principio 
general del testimonio, el de que los hechos presencia­
dos sólo dejan en el sujeto huellas elementales. Cuan­
to más íntima es la conexión entre el sujeto y el hecho, 
más completa resulta la evocación sucesiva del mismo; 
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mientras que si quedan en el pensamiento huellas dis­
gregadas, la imaginación es la que crea el tejido con­
juntivo.

María Borst sostiene que el testimonio fiel es la 
excepción; que todo testigo es víctima de las lagunas 
de su memoria, con una tendencia inconsciente a col­
marlas y dramatizarlas, y llega a afirmar la falsedad, 
en términos generales, de un diez por ciento de las de­
posiciones espontáneas, y de un doce en las respuestas 
juradas.

Stern asegura que el recuerdo exacto de un hecho 
presenciado constituye una excepción y que el tiempo 
actúa sobre ese recuerdo, debilitándolo y falseándolo. 
Para Dupré, la convicción del testigo no es nunca pro­
porcional a la exactitud de los hechos afirmados; y la 
seguridad con que reproduce los sucesos en su relato, 
depende más de su naturaleza sugestible y de las ten­
dencias afirmativas de su carácter, que de la verdad ob­
jetiva.

De Sanctis cree que se pueden obtener testimonios 
falsos de todos los sujetos, por inteligentes que sean. 
Por lo demás, sus experiencias le llevan a concluir que 
en las declaraciones es frecuente la inversión de los ele­
mentos del hecho, así como sus deformaciones, los re­
latos incompletos y las omisiones de detalles.

Larguier des Bancels, ha sostenido que el error es 
un elemento constante en el testimonio, y que .dismi­
nuye el número de errores en las deposiciones espontá­
neas. De la forma de la pregunta depende, según su 
sagaz observación, el valor de la respuesta. Los seña­
lamientos, tan frecuentemente utilizados en los proce­
sos penales, merecen de acuerdo con las experiencias 
del profesor suizo, una escasa fe. Acepta el principio 
general de que “el mejor testigo es el que duda”.

Tales son algunos de los principios más importan­
tes enunciados por los mejores psicólogos del testimo-
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El testimonio tiene también su pedagogía. Des­
de el punto de vista jurídico, se puede reducir al míni­
mum el número de testigos, aunque no es posible su­
primirlos del todo; pero para esto, es necesario tomar en 
consideración dos factores: el diagnóstico de crédito y 
su capacidad para declarar.

El testigo puede ser educado, es decir, dotado de 
capacidad para testificar; esto puede lograrse median­
te prácticas psicotécnicas.

La justicia no puede prescindir de los testigos, pe­
ro al igual de lo que se ha hecho en algunos países, en 
que se ha establecido el examen médico obligatorio de 
los delincuentes, debería imponerse el examen técnico 
de los testigos.



: 5



Aspectos psicológicos y psiquiátricos 
del testimonio





Lo MAS delicado de la interpretación del testimo­
nio es aquello que se refiere al testimonio de ciertos 
sujetos que padecen, no ya enfermedades mentales (en 
estos casos la enfermedad debe excluir el testimonio), 
sino síndromes, o síntomas que se les pudiera llamar, 
psicopatológicos.

En un viejo libro que tiene hoy un interés histó­
rico, El crimen y la locura de Maudsley, habla su au­
tor de la existencia de una zona gris media entre la sa­
lud y la enfermedad, entre la razón y la locura.

Hoy se negaría esta zona gris. Pero no podría 
ignorarse que entre la salud y la enfermedad, entre lo 
normal y la anormalidad, existe una especie de territo­
rio, cada vez más conocido, pero que hace difícil un 
diagnóstico.

Esto plantea un problema en relación con el tes­
tigo y constituye una de las partes más estudiadas, es 
la psicopatología del testimonio.

Entre la conciencia normal y la conciencia anor­
mal, hay una conciencia mórbida.

Las alteraciones de estas zonas dejan en el testi­
monio una huella profunda.

Pero esta conciencia mórbida es problemática pa­
ra el testimonio, porque se hace difícil saber si el suje­
to que produce el testimonio tiene la normalidad nece­
saria para gozar de crédito.
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Un sujeto puesto en relación con el mundo exte­
rior, registra los detalles incompletos de un hecho y lue­
go al evocarlo necesita recordar los más importantes.

La opinión más justa sobre el testimonio es que 
se trata de un fenómeno en que toma solo una parte la 
inteligencia.

Un sujeto normal procedería a la selección del tes* 
timonio; un sujeto anormal realizaría esta selección de 
un modo arbitrario. El de conciencia mórbida, tiene al* 
teradas sus facultades selectivas en una proporción di* 
fícil de diagnosticar. La conciencia humana tiene un 
límite. Este es el primer detalle interesante que se re­
gistra.

¿Cómo percibimos? La contestación es singular­
mente difícil. Percibimos fragmentariamente a tra­
vés del mecanismo de la atención. Además, en mu­
chas ocasiones ésta se halla completamente deformada. 
El mecanismo de la atención es sutil, fino, delicado, y 
se altera fácilmente.

Todos los conceptos son fugitivos. Escapan fácil­
mente a la atención de las gentes, es decir a los que 
tienen que producir una declaración.

El reconocimiento es la función activa de la jus­
ticia. Muchos de los reconocimientos están inspirados 
en el reconocimiento de mayor o menor número de per­
sonas; y en la justicia penal predomina, sobre todo, 
el señalamiento específico que se hace de una perso­
na, como autor de un delito; y cuando este reconoci­
miento se ilustra con detalles, se corre el riesgo de que 
sea mendaz. Basta recordar uno de los procesos más 
famosos de todos los tiempos; me refiero al de Saco y 
Vanzetti.

El hecho es conocido en todo el mundo. Pero qui­
zás no son conocidos ciertos detalles que recoge en un 
libro sobre el proceso uno de los jueces más distingui­
dos de Norteamérica: Franfurter.
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Una mujer declaró haber reconocido a uno de los 
supuestos autores del crimen de Boston, porque se fi­
jó en ciertos detalles exteriores, a saber: que llevaba 
una camisa azul, que el diámetro de los cabellos era muy 
fino, que tenía los ojos claros, etc. Este maravilloso 
testigo que pudo captar el color vulgar de una camisa y 
el diámetro de los cabellos, era impresionante. Aportó 
a aquel proceso interesante una nota humorística, sino 
fuera porque lo desenlazó una sentencia de muerte, 
que fue cumplida.

Como datos psicopatológicos, influyen en el tes­
timonio la acción del sub-consciente y el inconsciente.

El sub-consciente fija sólo una parte de la repre­
sentación del mundo exterior que luego ha de repro­
ducir la conciencia. Algunos autores sostienen que el 
concepto de conciencia es una expresión intelectual 
pura.

En el testimonio se produce una colaboración de 
lo intelectual y de lo afectivo.

El testimonio infantil es un testimonio especial, 
necesariamente afectado por la psicopatología del ni­
ño; y el de la adolescencia, por el afán de aventuras.

El niño siempre desea decir la verdad; pero des­
de el punto de vista de su psicología los niños no dicen 
nunca la verdad, en contradicción c.on el aforismo que 
afirma lo contrario. Desde luego, la verdad de los ni­
ños no es la verdad de los adultos. Además, los niños 
son fáciles a la sugestión.

Todos estos factores tienen una decisiva impor­
tancia para determinar en el testimonio infantil pro­
fundas diferencias con el de los adultos. Los psicólo­
gos han dedicado a este estudio un capítulo especial.

Al estudiar este problema, hay que recurrir al 
auxilio ajeno, y a diversas colaboraciones, ya que se 
abordan cuestiones en las que no es posible adquirir 
pronto la debida especialización. En estas disciplinas
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criminológicas, hay que pedir siempre la ayuda de otras 
ciencias.

Hay que estudiar las alteraciones de la memoria, 
que son a veces síntomas de enfermedades.

Ribot estudia a fondo el problema de la memoria. 
Hay que relacionar sus datos con el testimonio. La me­
moria tiene que conservar el recuerdo captado y repro­
ducirlo y localizarlo en el pasado.

Se percibe un hecho y se conserva un recuerdo 
parcial del mismo, para reproducir después el hecho 
conservado. De un modo más o menos cierto, pode­
mos decir que todas estas relaciones son fragmentarias, 
sin temor a equivocarnos.

El olvido es una función de la memoria. La me­
moria conserva el recuerdo del hecho. El olvido limi­
ta la actividad de la memoria, pero en condiciones nor­
males. A la memoria le ocurre lo mismo que a aque­
llos archivos muy sobrecargados, que necesitan alige­
rarse de los documentos que guardan.

Fiore afirma, al estudiar su patología, que la me­
moria recoge en estratos las diversas representaciones, 
es decir, que opera por superposiciones; y después, 
cuando los evoca, solamente escoge aquellas que juz­
ga más importantes. Necesita seleccionar sobre el ma­
terial que ha almacenado.

Otros psicólogos, como Doná, han hecho otras 
clasificaciones del olvido. Tales son el olvido amnésico, 
por pérdida de la memoria, fenómeno patológico que 
se presenta en la vejez o por alguna enfermedad men­
tal; el olvido de percepción, el olvido sentimental o 
emocional. El sentimental es el más efectivo en rela­
ción con la memoria.

La memoria de reproducción es un fenómeno de 
economía de la memoria. La desaparición de ciertos 
detalles cuando son innecesarios. La carga de la me­
moria necesita efectuar una función de ahorro y lo ha-
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ce por medio del olvido. A veces pensamos que he­
mos olvidado un hecho y resulta que no es así. En 
otras ocasiones, queremos hacer un esfuerzo por re­
cordar algo que nos han referido o hemos visto y la 
memoria ejecuta una dura tarea por tratar de evocar el 
hecho, sin lograrlo a veces.

Hoffding señala una serie de características del 
olvido.

En primer lugar, está la reproducción de un he­
cho que hemos fijado por el mecanismo de la represen­
tación. Entonces el factor que actúa es el interés. La 
segunda de estas características, es el oscurecimiento de 
unos caracteres determinados. La tercera es la desapa­
rición de una representación. En efecto, hay represen­
taciones que se funden con otras. Las representacio­
nes, por el mecanismo de la memoria, tienden a fun­
dirse y a reemplazarse.

La memoria tiene su patología. En las enferme­
dades de la memoria que interesan al testimonio, de­
bemos citar en primer lugar las amnesias, progresivas, 
periódicas, temporales; todas ellas destruyen más o me­
nos la memoria y la capacidad de testimonio de la me­
moria.

Muchas de otras enfermedades tienen síndromes 
amnésicos. Además, estos síndromes, aparte de la pér­
dida de la memoria de ciertos hechos, producen lagu­
nas. Están relacionadas con el mecanismo de las per­
cepciones. Pero lo más importante es la serie de afec­
ciones en la memoria.

Hay varias clases de memorias: de número, de fe­
chas, colores, y otras. La memoria retiene mediante 
un detalle selectivo.

En muchas enfermedades mentales, se presentan 
manifestaciones de memorias parciales.

Hay, además, factores que se mezclan a la memo­
ria y que deforman las ilusiones, dando lugar a una cap­
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tación arbitraria del hecho, como en los alcohólicos. 
Los testimonios de estos sujetos, están perfectamente 
afectados.

El testimonio producido bajo el efecto de la psico­
sis penitenciaria, es un problema que tiene enorme im­
portancia.

Este aislamiento que deja al hombre a solas con 
su conciencia en la soledad y el silencio de la prisión, 
no se puede negar que posee una inspiración generosa, 
pero asimismo hay que reconocer que muchas veces 
ha ofrecido un resultado contrario al que se proponían 
alcanzar sus propugnadores.

Yo recuerdo el ejemplo de varios reclusos belgas 
que después de descontar una parte importante de sus 
largas penas, eran requeridos para que expresaran si 
deseaban continuar en celdas o pasar a la vida en co­
mún y optaron por continuar en el aislamiento.

Toda prisión tiene su reglamento y desde este 
punto de vista hay el buen prisionero y el mal prisione­
ro. Pero el buen prisionero puede ser el peor delin­
cuente, porque le interesa conservar a toda costa su 
crédito, tal vez para preparar crímenes en el futuro, 
cuando sea libertado.

Lo interesante de las investigaciones sobre esta 
clase de sujetos que constantemente quebrantan los re­
glamentos, es que unas veces son malos prisioneros y 
otras enfermos mentales.

El problema de la cárcel no puede abordarse fría­
mente ni se puede llegar a conclusiones radicales. La 
vida penitenciaria por sí misma, es un factor que de­
termina enfermedades mentales.

De acuerdo con las anormalidades psíquicas, hay 
los testigos autodenunciadores y los histéricos, que por 
lo general abundan en el medio social del delincuente, 
acompañándoles como colegas. Estos son los testigos 
que más oye la justicia, de donde resulta que para for-. 
\
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mar un juicio sobre el delincuente, se utilizan datos 
aportados por personas de su misma categoría. Otra 
categoría es la de los paranoicos, aquellos sujetos que, 
por un yo patológico, son lanzados a la comisión de los 
delitos. Son también interesantes los enclitofílicos, o 
sean, los que sienten amor por lo terrible, que puede 
resultar de un fenómeno de masoquismo, o de debili­
dad o de vanidad. Son los que declaran en favor del 
reo, no por complicidad, sino porque el delito les re­
sulta simpático.

Locard refiere un caso muy interesante de un de­
lincuente francés que se dedicaba a descarrilar trenes. 
Estando este sujeto en prisión preventiva aguardando 
una condena que podía llevarlo a la guillotina, recibió 
numerosas cartas de simpatía, y en una de ellas, le de­
cía una dama crepuscular que, si salía absuelto, estaría 
dispuesta a casarse con él. Le ofrecía casa propia con 
jardín y le prometía un tren eléctrico para que se en­
tretuviera descarrilándolo.

Otras afecciones son los fenómenos paramnési- 
cos. Una persona piensa si ha visto un hecho, y lue­
go de un examen cuidadoso resulta que no lo ha vis­
to ni oído en ninguna parte.

Ningún tribunal aceptaría el testimonio de un en­
fermo mental, pero a diario se están aceptando testi­
monios de personas cuyo grado de normalidad se igno­
ra.

Hay una fábula de Lafontaine donde se dice que 
el hombre es hielo para la verdad y fuego para la men­
tira. Importa luchar contra este fuego que destruye 
la justicia.





Diagnóstico de la mentira

COLECCION 
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El DIAGNOSTICO de la mentira no es otra cosa que 
la patología del testimonio. Evidentemente se pudiera 
elegir cualquiera de los dos títulos, pero haciendo cons­
tar que hay en ellos una cierta diferencia y que es más 
específico el del diagnóstico y lo he seleccionado con 
objeto de considerar una serie de problemas que giran 
más o menos alrededor suyo.

Este diagnóstico ha alcanzado una expresión me­
diante un aparato muy conocido, inventado por un nor­
teamericano, el detector de mentiras. Es decir, un apa­
rato mecánico al servicio de la verdad. No nos ocupa­
remos de él, porque más que una cuestión referente a 
los problemas del testimonio, es un tema de física re­
creativa. Nos ocuparemos del diagnóstico en general.

De Sanctis afirmó ya que la mentira tiene sus sín­
tomas específicos.

La mentira existe y lo que importa es descubrirla. 
La mentira varía en cuanto a lo difícil y fácil de su des­
cubrimiento en relación con el sujeto. Es más difícil 
en los adultos, es más fácil en los niños y débiles men­
tales.

La mentira de los adultos es una mentira que pu­
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diéramos denominar general, con diversas finalidades. 
La mentira tal como se ha visto a través del testimo­
nio, es una mentira de defensa. La mentira de los dé­
biles mentales es una mentira en parte inconsciente y 
desde luego determinada por la propia debilidad. Se 
observa frecuentemente en el contacto con los niños, 
que mienten por defenderse.

Estas mentiras inocentes no tienen importancia, 
pero dejan su huella en el testimonio y puede perjudi­
car los intereses de los reos o de las víctimas de la so­
ciedad. Alrededor de este problema, hay un común 
denominador: la simulación.

Es de enorme trascendencia la simulación en las 
enfermedades mentales y da lugar a problemas muy 
interesantes, entre ellos el de distinguir si se simula in­
conscientemente o conscientemente o si la simulación 
no es más que la expresión de una enfermedad. El pro­
blema de la simulación tiene conexiones con la psiquia­
tría y el derecho penal.

Los principios generales que pudieran regir esta 
materia del diagnóstico de la mentira son estos: Todo 
individuo que tiene un interés en juego, lo protege. Así 
como la psicología del testimonio ha avanzado en pro­
fundidad y extensión no ha ocurrido lo mismo con la 
psicología de la confesión. La confesión es otra de las 
pruebas y según un viejo concepto la reina de las prue­
bas.

Desde el punto de vista de la emoción, la confe* 
sión es la prueba mendaz.

Por lo tanto, el interés que se protege con la emo­
ción es lo que tiene decisiva importancia. Otro factor 
es que la emoción se produce y su memoria crea los 
actos y trata de defenderla.

Basta recordar, dentro del proceso oenal, la coar­
tada, por la que se pretenden destruir los targos impu­
tados.
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La mentira protege con los actos y la inteligencia. 
Hay una lucha de intereses en el sujeto y predomina 
el de mayor subjetivo.

Se ha dicho, y es un principio evidente, que el 
pensamiento tiene siempre su expresión. Pero así co­
mo el pensamiento tiene siempre su expresión, el pen­
samiento tiene, intelectualmente considerado, su manera 
de ser falaz, y exactamente por el mismo fenómeno 
guardamos el pensamiento. En la representación que 
el pensamiento reproduce y que ha de manifestar, pue­
de adoptar varias posiciones.

Cuando el sujeto expresa su pensamiento, no so­
lo pone en acción el mecanismo de la palabra, sino una 
serie de manifestaciones que le es muy difícil inhibir: 
las manifestaciones físicas, principalmente motoras.

Por lo tanto, en la expresión normal del pensa­
miento colaboran otras expresiones que no se pueden 
inhibir y que denotan que se lleva a cabo una simula­
ción.

Hay una serie de medios de índole psicofísica pa­
ra diagnosticar la mentira.

El sistema respiratorio, los ojos, los temblores, 
que se aprecian de visu o por el empleo de aparatos 
adecuados.

Unos son visibles, otros pueden medirse, como la 
inspiración y expiración del aparato respiratorio. La 
mímica se observa visualmente. Las alteraciones de 
la reflectividad y de la reactividad, mediante experi­
mentos.

Los temblores son un fenómeno externo y se pue­
den acusar por el sentido de la vista.

En 1914, un discípulo de De Sanctis, Benussi, es­
tableció los que llamó, después de una serie de expe­
riencias, síntomas respiratorios de la emoción. La res­
piración es distinta cuando se dice la verdad y cuando 
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se dice la mentira. La respiración es más amplia cuan­
do se miente.

Musatti, igualmente discípulo de De Sanctis, pu­
blicó en 1934 una obra amplia sobre el problema del 
testimonio, predominantemente experimental.

Los psicólogos que han estudiado este problema, 
afirman que no puede inhibirse una reacción comple­
tamente, porque quedan residuos, que son los que pue­
den observarse para dar base al diagnóstico, aparte de 
la posibilidad de determinar el verdadero estado del su­
jeto.

Por medio del residuo que queda, se ofrecen pun­
tos que sirven de base para la posibilidad de todo diag­
nóstico de la mentira.

De Sanctis nos ha hablado de la variación del coefi­
ciente respiratorio, según mientan o digan la verdad los 
testigos.

El sujeto, aunque trate de mentir consciente o in­
conscientemente, es decir con la inteligencia, deja siem­
pre pasar una parte de esos residuos, que es suficiente 
para un diagnóstico de la mentira.

Hay una mímica de la emoción. Dos psiquiatras, 
Tanzi y Lugaro, se han pronunciado por la afirmativa 
y han dicho que la fisonomía humana es un semáforo 
que denuncia nuestros sentimientos y las afecciones, y 
que las registra con una delicadeza y sinceridad a las 
que difícilmente llega el lenguaje.

Dos psicólogos alemanes, Klein y Wertheimer, 
han establecido el punto de partida de las modernas in­
vestigaciones sobre el problema, mediante la afirma­
ción de que el sujeto depende en el orden psíquico de 
las palabras con que se trata de estimular su memoria, 
y que se le obliga a reproducir.

Este método del diagnóstico de las asociaciones, 
consiste en hacerle repetir una serie de palabras indife­
rentes o estimulantes.
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El punto de partida de estas experiencias es el me­
canismo de la asociación de ideas. Los autores citados 
sostienen que cuando esas palabras se reproducen, el 
sujeto reacciona inconscientemente ante palabras aso­
ciadas al hecho que presenció, del que fué protagonis­
ta; y, a pesar de su voluntad, le hacen recordar otras 
relaciones.

En 1913 hubo en Gante un proceso que no tiene 
nada de excepcional. Se trata de imputaciones hechas 
por alumnos a uno de sus profesores de actos contra el 
pudor. Por este método, Varendonck demostró que 
no eran ciertas las acusaciones que servían de base a la 
acción penal. Con su dictamen sobre este proceso, es­
cribió un libro titulado Psicología del testimonio.

A propósito del diagnóstico por las asociaciones, 
citaré el caso de unos sujetos que fueron a robar en 
una habitación donde había un papagayo disecado. Se 
les dijeron palabras indiferentes y estimulantes, a las 
cuales ellos respondieron con las palabras análogas. Pe­
ro al decir un papagayo y pedirles que pronunciaran una 
palabra semejante, contestaron “dinero”. Se alteraron los 
términos de la experiencia, y a la palabra dinero des­
pués de varias palabras interpuestas el sujeto contestó: 
“papagayo”.

Se analiza el hecho y la respuesta, y a pesar de la 
posición defensiva de la respuesta, ésta es afirmativa 
en el sentido de la comisión del hecho, porque la volun­
tad es impotente para inhibirse de aquellas expresiones 
que han quedado profundamente grabadas en un su­
jeto.

Hay que hacer que el sujeto se descubra en las res­
puestas, porque su posición es defensiva. Hay que su­
gerir velozmente palabras al sujeto, que no tienen re­
lación con el hecho, y luego hacer lo contrario. Al que­
dar libré de ese mecanismo de defensa, se somete in­
consciente a la experiencia que se practica sobre él. El 



46 MARIANO RUIZ FUNES

método de las asociaciones, ha sido criticado por Binet 
y elogiado por Claparéde y Stern.

Otro método es el de Jung, que ha llegado con él 
a interesantes experiencias.

Ha obtenido el diagnóstico psicológico del delito 
en una persona determinada, por medio del diagnósti­
co de las asociaciones. Son muy interesantes las ob­
servaciones recogidas a este propósito.

Empleando datos sugestivos, el sujeto hizo ma­
nifestaciones que equivalían a la confesión. Para ello 
empleó palabras inductoras que llevaban sobre sí una 
carga de sugestión.

Hay que considerar las palabras de estímulo que 
guardan relación con el hecho y las palabras indiferen­
tes ajenas totalmente al diagnóstico. Unas son total­
mente indiferentes y otras llevan una carga emocio­
nal que se traslada al sujeto.

Jung cree que hay que utilizar algunos cientos de 
palabras y medir la reacción producida por las palabras 
indiferentes y las palabras estimulantes.

Asimismo hay que observar la mímica empleada 
al contestar las palabras semejantes dada su importan­
cia.

Jung, aplicando este método, descubrió un caso 
de envenenamiento por gas, presentado como fortui­
to (proceso Nath). Empleó 407 palabras, 271 indiferen­
tes, 96 estimulantes y 40 emocionales, y contó las res­
puestas.

La velocidad en las respuestas no se puede inter­
pretar como una simulación, pues el sujeto puede ser 
poco inteligente y necesita tiempo para comprender las 
preguntas. El tiempo de reacción es más largo en las 
personas incultas y en los niños. En la reacción influ­
yen otros factores. Por ejemplo, el ambiente y la pro­
fesión ; según las palabras tengan o no conexión con la 
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profesión y con las naturales deformaciones que pro­
duce, etc.

Hay un factor extraordinariamente interesante. Es 
la carga de los recuerdos individuales. Las palabras es­
tímulos pueden tratar de poner en movimiento una se­
rie de actividades del sujeto más o menos en conexión 
con el caso que se trata de descubrir, o despertar otros 
recuerdos semejantes a aquellos que se trata de descu­
brir en relación con el hecho.

Además hay que medir el pensamiento del sujeto 
y su cultura en relación con las palabras que se utili­
zan. No hay por qué rechazar las hipótesis de que el su­
jeto ha comprendido y de que emplea el tiempo en ha­
cer un esfuerzo de comprensión. El sujeto medita la 
respuesta, y dar un valor a la medición de la respuesta 
no puede inducir a la sospecha. Una persona inteligen­
te que sabe que se sospecha de ella, medita la respues­
ta, aunque no tenga nada que ver con el delito.

Junto a estos signos psicológicos, hay signos físi­
cos de la mentira.

¿Cuáles son estos signos? Los movimientos res­
piratorios, la distribución de la sangre, los temblores de 
las extremidades, que se producen sin conocimiento del 
sujeto. Sabido es el valor extraordinario que tiene en 
la psicología lo que se llama expresión física de las emo­
ciones. Lange y James desarrollaron ampliamente es­
ta doctrina. Las emociones tienen su expresión ex­
terna, no sólo mímica sino mediante reflejos y secre­
ciones.

La expresión física de las emociones que puede ob­
servarse en la voz y ojos del sujeto, tiene enorme im­
portancia y es un elemento que sirve para el diagnósti­
co de la mentira.

Así como el testimonio tiene su psicología, posee 
igualmente su fisiología. El testimonio tiene sus lagu­
nas, pueden dar resultados que revelan hechos que no 
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tienen nada que ver con la mentira: fenómeno normal 
en todo sujeto, de la mentira como actividad conscien­
te del sujeto testificante.

Los hechos veraces y mendaces se reproducen lo 
mismo. En este punto se ha progresado poco, porque 
son una sola cosa.

El que produce una declaración mendaz expresa­
mente, ha preparado la declaración, la mímica, los ges­
tos y todas las expresiones de ella.

Es necesario el examen psicológico de los testigos, 
sacrificando la velocidad del proceso a la veracidad del 
mismo.

Esta lucha entre la velocidad y la verdad, viene 
siendo una perturbación desde hace muchos años en las 
tareas cotidianas de la justicia.

Hay en la crónica judicial de España un caso del 
que conoció la jurisdicción militar y en el que impuso 
siete penas de muerte. En este proceso, el testigo de 
cargo principal era dado de alta en una casa de salud 
y afirmaba que entre una muchedumbre había recono­
cido a los acusados. Debe procederse al examen médi­
co de testigos de esta clase, para determinar si en reali­
dad están curados completamente.

Debe procederse al examen médico de los testigos 
y si es posible al psicológico también.

Sólo el peritaje puede ayudar en estos casos a la 
veracidad del testimonio y ese peritaje debe constituir 
una iniciativa del juez.

El juez penal que solo sabe derecho, no está en 
condiciones de sospechar las anormalidades de los tes­
tigos para ordenar el examen médico; por esto el juez 
debe tener una preparación especial.

Enfrentado a la certeza lógica, el testigo más per­
fecto de la justicia es el que duda.

Debo pronunciar algunas palabras de gratitud y 
tener un recuerdo de emoción y profundo afecto para 
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un maestro de todos los penalistas españoles, don 
Constancio Bernaldo de Quirós, que profesa Crimino­
logía en esta Universidad.

Alguien ha dicho que toda conferencia es un diá­
logo entre el conferenciante y los oyentes, es un diálo­
go en el que la palabra está a cargo de una sola perso­
na. A la atención de los oyentes, su mímica, su sim­
patía, se debe la mayof parte del éxito de los conferen­
ciantes. Debo agradecerles a todos ustedes esta sim­
patía y este interés. No quiero despedirme con un adiós, 
palabra melancólica, sino con un hasta luego.

COLECCION 
“MARTINEZ BOOG”

SA NT« SOMINGO. - RET. DOMINICANA
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